






Urgente necesidad de soporte en telecomunicaciones
Marianne Donven y Mariko Hall
La experiencia de Haití planteó el reto a la comunidad 
humanitaria internacional tanto de aprovechar las 
posibilidades de las cada vez más disponibles y 
comunes tecnologías y redes de comunicación, 
como de garantizar que tiene acceso a la 
infraestructura tecnológica que le permita hacerlo.
Entre las mayores situaciones de emergencia que 
requieren soporte de telecomunicaciones para 
emergencias mediante 
el sistema de clústers 
en este momento, se 
destacan dos. La primera 
es Mali, donde la falta 
de infraestructura en 
las áreas donde las 
operaciones humanitarias 
se están llevando a cabo 
es total, y donde las 
agencias humanitarias 
no disponen de un largo 
historial que hubiera 
permitido el tiempo y la 
oportunidad de construir 
su propia infraestructura 
de comunicaciones. 
La otra, Sudán del 
Sur, en cambio, ha 
tenido una presencia 
humanitaria durante 
décadas. Sin embargo, el entorno físico es difícil y las 
áreas de necesidad y de operaciones cambian con 
tanta frecuencia que existe una demanda constante 
de instalación de infraestructuras de emergencia.
Así, ambos países han sido lugares de implementación 
de la “solución de respuesta del Cluster de 
Telecomunicaciones para las Emergencias (ETC, por sus 
siglas en inglés)” para proporcionar conexión a Internet y 
servicios de telefonía vocal a la comunidad humanitaria. 
De hecho, la primera implementación de la solución de 
respuesta del ETC fue en Bentiu, Sudán del Sur, en enero 
de 2012. Desde entonces, más de 3.000 trabajadores 
humanitarios en todo el país han utilizado sus servicios. 
Una reciente implementación fue en Yida en el sur de 
Sudán, donde la población ha aumentado de 20.000 a 
más de 70.000 personas, y la 
gran mayoría de los habitantes 
son refugiados. Yida, situada 
cerca de la frontera con 
Sudán, es susceptible a los 
conflictos y la violencia; en 
marzo de 2013 incidentes 
de seguridad causaron que 
más de 300 niños fueran 
desplazados del campamento 
ubicado en este lugar.
Los servicios prestados por 
la solución de respuesta del 
ETC permiten la coordinación 
y la comunicación tanto 
a nivel local como a nivel 
internacional para el personal 
humanitario. La solución de 
respuesta del ETC comprende 
tecnologías de “emergency.lu”, 
Ericsson Response y el Programa Mundial de Alimentos. 
“emergency.lu” es un servicio de telecomunicaciones 
móviles por satélite, desarrollado por una alianza 
público-privada entre el gobierno de Luxemburgo y 
empresas privadas creada después del terremoto de 
Haití.1 La experiencia de Haití evidentemente planteó 










parentesco sin generar desaprobación social al 
hallarse en el contexto de una velada poética. 
Los eventos de poesía Nabati también permiten 
a las mujeres beduinas desplazadas participar 
en debates sociales y políticos en público. Mucha 
de la poesía que componen las mujeres tratan 
cuestiones polémicas como la corrupción política 
y la deslealtad percibida, los movimientos de la 
Primavera Árabe y en qué se basa el ser jordano. Las 
limitadas oportunidades para las mujeres beduinas 
de acceder a la educación superior a menudo les 
impiden desarrollar un liderazgo político, pero no 
el componer una poesía influyente. La familia de 
una poetisa se opuso con firmeza a su participación 
oficial pero apoyaron su reivindicación política a 
través de un poema controvertido que tuvo mucha 
difusión y que criticaba a personajes de la política. 
El ser reconocidas como poetisas consumadas 
supone también un medio para que las mujeres 
alcancen una posición de prestigio social al 
realizar su aportación al honor y la reputación 
de sus familias y como intelectuales con tablas 
que participan en debates políticos masculinos. 
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Comprender los conceptos de los refugiados sobre violencia 
sexual y de género 
Carrie Hough
Las campañas de prevención de la violencia sexual y de género que incorporen la comprensión 
de la sensibilidad cultural tendrán más posibilidades de derribar las barreras para el acceso a los 
servicios.
El número de refugiados en Kenia ha aumentado de 
aproximadamente 12.000 refugiados registrados en 
1988 a 616.555 en 2012, la gran mayoría procedente 
de los países vecinos del Cuerno de África. Con la 
esperanza de haber encontrado un refugio seguro 
en el país de asilo, muchos en cambio se han vuelto 
vulnerables a una serie de nuevos riesgos en el 
contexto de los refugiados, incluyendo la muy real 
amenaza de violencia sexual y de género (VSG).
En 2011, la ONG internacional RefugePoint llevó a 
cabo un estudio entre refugiados hombres y mujeres 
seleccionados al azar que vivían en Nairobi para 
explorar los conocimientos y las actitudes de los 
refugiados frente al comportamiento denominado 
“VSG” por los actores humanitarios. El ACNUR 
define la VSG como “la violencia que es dirigida 
hacia una persona con base en su género o sexo. 
Esta definición incluye actos que causan daño o 
sufrimiento físico, mental o sexual; la amenaza de 
tales actos, la coerción y otras formas de privación 
de la libertad.”1 Este estudio exploró de qué manera 
tales definiciones oficiales se traducen en las culturas 
locales que contienen sus propias ideas acerca de las 
normas de género y el comportamiento aceptable.
El estudio documentó que las mujeres refugiadas 
solteras de 20 a 35 años de edad son especialmente 
vulnerables a la VSG. Sin un hombre protector 
y proveedor tradicional, las limitadas opciones 
de medios de subsistencia disponibles para las 
mujeres refugiadas aumentan su riesgo de sufrir 
VSG. Muchas de quienes reportan incidentes se 
desempeñan como trabajadoras domésticas o 
vendedoras ambulantes y son agredidas durante su 
trabajo o en la noche cuando regresan a su casa. Los 
incidentes de VSG fueron más frecuentes durante sus 
primeros dos años en Nairobi, cuando las solicitantes 
de asilo y refugiadas estaban menos familiarizadas 
con la zona y tenían menos mecanismos de apoyo.
La mayoría de las supervivientes entrevistadas no 
habían recibido tratamiento médico después de ser 
agredidas. La mayoría de las mujeres entrevistadas 
no habla inglés o el idioma oficial local, swahili, 
y explicaron que el estigma les impide pedirle 
a otro miembro de la comunidad que sirva de 
intérprete. Las mujeres recalcaron repetidamente 
las consecuencias sociales negativas si se llega 
a saber que una mujer ha sido violada, como ser 
catalogada como trabajadora sexual, presumirse 
que fue contagiada con VIH/SIDA y considerarse no 
apta para el matrimonio. El reconocimiento de un 
incidente de VSG se considera vergonzoso y varias 
supervivientes describieron que vestían el niqab (velo 
en la cara) para que no pudieran ser identificadas y 
ridiculizadas. El tabú de hablar abiertamente de todo 
lo relacionado con las relaciones sexuales también 
impide que algunas mujeres busquen ayuda.
Las traducciones directas de la terminología 
sobre VSG no necesariamente existen dentro de 
los léxicos de las comunidades de refugiados. 
Si no existen palabras equivalentes para 
describir una forma particular de VSG, ¿hasta 
tanto de aprovechar las posibilidades de las cada vez 
más disponibles y comunes tecnologías y redes de 
comunicación, como de garantizar que tenga acceso a 
la infraestructura tecnológica que le permita hacerlo.
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